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Jugar nos reserva muchas sorpresas, una de ellas es jugar en tríada. La tríada es paradoja 
vivida como contradicción positiva, abriéndonos la puerta de aprender a cooperar 
con el adversario. Jugar con otros es un asunto de reciprocidad y trueque a partir de 
las condiciones de las reglas; dentro de esta manera de relacionarnos estamos más 
habituados a un tipo de rivalidad dual que a una rivalidad triádica. Esta obra quiere 
mostrar cómo es la relación triádica y cómo entenderla desde el enfoque de la acción 
motriz. Siempre ha habido una resistencia turbadora a los cambios cuando se trata de 
estudiar y poner en práctica un fenómeno al que no estemos acostumbrados, pero a la 
par que intuimos que es sugerente. Desvelar la tríada atrapa, y este libro quiere aportar 
cambios en lo establecido en los juegos motores en una de sus versiones tan poco 
frecuente. Podríamos dejar en manos del progreso de la cultura lúdica la llegada de 
nuevos juegos triádicos, a la espera de soluciones populares más o menos originales. 
Esta espera parece improductiva, quizá por la marcada inercia hacia un enfrentamiento 
polarizado de muchos juegos deportivos. Se necesita un enfoque más abierto del juego 
de tríada, servido bajo una lógica social contextualizada por las situaciones motrices. La 
tríada motriz es punto de vista porque es otra manera de mirar el enfrentamiento, y es 
también poner en atención porque advierte sobre el valor al jugar del enriquecimiento 
de las relaciones sociales.

La tríada representa la unidad de relación social a partir de la cual se rompe la dualidad 
en el juego. Curiosamente, la tríada emplea la estrategia dual para jugar, pero activa la 
solución triádica cuando la estrategia se eleva a sinfonía lúdica compartida por tres equipos 
que buscan ganar el juego. La tríada se hace específica, albergando una reciprocidad 
bajo condiciones contextualizadas, finalmente, por la acción motriz, desplegando esa 
especificidad para resolver las situaciones de juego de un modo característico en una 
bella pugna entre el apriorismo (de perfección matemática) y el resultado en la práctica 
(limitado por la imperfección humana). Entender que la reciprocidad es el fondo de 
las relaciones de una correspondencia mutua entre los equipos y los jugadores es dar 
mayor relevancia a la comunicación y a su mensaje social. Las preguntas son: ¿por qué las 
correspondencias no son todo lo ricas que podrían ser?, ¿por qué encorsetar o reducir la 
reciprocidad cuando esta puede crecer más?

Los juegos motores comparten toda la problemática que orbita a los juegos y cómo 
hacerlos más enriquecedores. Si pensamos en un juego del tipo de ganar-perder, ¿qué 
sentido tiene jugar sin límite de ganancia si la referencia es siempre el mismo bando 
adversario?, o peor aún… ¿qué hay de educativo en esto? No hay sutileza en la relación 
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exclusiva de antagonismo, hace falta un nuevo elemento que altere la bipolaridad y 
produzca otro mensaje. Cuando existe la posibilidad de ganar a costa de otro equipo e 
irrumpe otro bando, se abre un hueco social de relaciones, ¿acaso se acaba la aportación 
del juego con una rivalidad dual? Hablar de tríada es hablar de ambivalencia, y es entrar 
en otra dimensión más allá de la rivalidad y del sentido exclusivo para este concepto. La 
solución triádica rompe con la dualidad y abre el juego hacia la ambivalencia, sirviendo 
en bandeja el juego paradójico.

Si quien nos lee es una persona amante de los juegos, le damos la bienvenida a un 
ludismo sensibilizado con ahondar en otras formas de jugar, porque hacerlo revisando 
y repensando la carga de relaciones entre los jugadores es llegar a otro puerto del 
comportamiento y del aprendizaje. La esencia del jugar en plenitud es el placer con 
conciencia de diversión, algunas veces de forma más espontánea, pero también reviste 
carácter el jugar de una manera estructurada o codificada mediante las reglas. Es esta 
codificación la que dispara dos cuestiones claves: una sistematización (estructura del 
juego y relaciones que establece, sistema de roles y de acciones que cumplen con cada 
rol, sistema de ganancias [éxitos o fracasos que repercuten de manera significativa en 
las diferencias entre los equipos]), y un mensaje simbólico que transmite el juego. La 
sistematización se manifestará en la práctica del juego en razón de una lógica interna, 
mientras que el mensaje simbólico es de carácter sociocultural.

La paradoja no es una confusión de las relaciones sociales cuando se juega, más bien 
es el carácter del placer-diversión al convertir al adversario en compañero, dentro de la 
propia lógica del desarrollo práctico del juego. Nada es a priori en la vida, tampoco con 
la previsión matemática de los juegos, quedando la última palabra en la acción humana 
cuando se juega; finalmente, es el jugador quien lo materializa en situaciones reales. 
La tríada motriz ofrece su ambivalencia inicial, pero también práctica, limitada por la 
información percibida por los jugadores, con comportamientos que se harán necesarios 
en momentos del progreso del juego, de manera que la paradoja se sirve como el mejor 
de los postres.

Este libro es una instancia para conocer más sobre la tríada motriz, pero, sobre todo, 
es una invitación a jugar. El origen de este libro tiene su fuente en La paradoja de jugar 
en tríada (Bubok, 2019), y en la idea de llevar de una manera más comprensiva la tríada 
motriz al mayor número de profesionales de la Educación Física y estudiosos de los 
juegos. Con este propósito, el capítulo 1 se dedica al estudio y profundización de la 
tríada, sin lo cual sería imposible captar el alcance de esta manera de jugar. En el capítulo 
2 se muestran una serie de 22 juegos motores de tríada, pertenecientes al censo de 
tríadas motrices, basados en una estrategia de ganar-perder, la mayoría diseñados por 
los autores y puestos en práctica con diferentes grupos de alumnado de Educación 
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Física y en la formación de profesores. También, el capítulo 2 quisiera ser una invitación al 
reto del diseño de juegos de tríada, a la espera de que dispongamos de juegos creativos 
y divertidos. El capítulo 3 se destina al reto educativo que plantean las tríadas motrices 
y cómo organizar su aprendizaje, por medio del mensaje pedagógico, el aprendizaje de 
competencias, y el orden para la práctica de los distintos tipos de tríadas del censo. Por 
último, el capítulo 4 se dirige a la investigación acerca de las tríadas motrices, postulando 
orientaciones de líneas de investigación que han sido sondeadas por los autores y que 
son de utilidad para un contexto de posgrado.
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